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des que muestran los efectos de la miseria y el vicio; 
pero esos pobres séres, ai'm siendo muchos, sólo s01, 
un indicio de lo que era ~léxico cuando prácticamen­
te no existía otro pueblo que el de esa misma clase. 
Si se quiere demarcar el progreso ele un país, debe 
primeramente fijarse el punto de partida, trazar tm 
eurso ~•calcularlas diiitultacles bajo las cuales ha te­
nido que atraYesar. l'ocos países del muudo han 
a yanzado tan rú pidamente como ~léxico durante el 
pasado tercio ele siglo. La maraYillosa mejoría reali-

. r.acla en cada línea de la industria, de la educación 
y de las condiciones ~odológkas del puehlo, es la más 
elocuente frase de encomio, porque aún cuando las 
condiciones ele las clases ínfimas de la República pue­
dan ser aún míseras, tal eomo han siclo descritas re­
..ientemente por eiei-tos editores de reYistas, sin 
Prnhargo, esas eondiciones lian mejorado notablemen­
te en la última dé•cacla y esa miseria en general es 
m:'ts apareute que efectiva, toda ver. que los i111lios 
se han amoldado á su vida peeuliar ~• no sufren !'OH 

ella gran privación ó ineonwnienc·ia. En ellos rs don­
de el gobierno ha troper.ado con h1 más gra Ye <lifieul­
tacl para mejorar las eonclieiones soc-iológieas del 
país. La masa común del pueblo tiene que ser impul­
sada; lo que admira es que tanto se haya Jog-rado en 
un corto período. Xo es tarea fácil crear una clase 
media en el transcurso de una sola generación y es­
to se ha efectuado en ~léxico. Esta clase media sinte­
tiza la palabra "inrlustria." Es el resultante ele la 
expresión i-iYa ele la modificación lo¡rratla eu la situa­
ción industrial durante una generación. Es una fase 
en el desarrollo general durante el rrgimen de Díaz, 
sobre la cua I nunca bastaría llamar la atención. Si 
aquellos que han hecho un medio ele especulación el 
denigrar á }Iéxieo, hubiesen estucliado ese sólo as­
pecto del desarrollo ele la República, cesarían ele for­
jar cuadros tan falsos y distantes ele la verdad sobre 
las condiciones en la actualidad existentes en l\1é­
xico. 

CAPITULO LV. 
Industria y progreso. 

El éxito general de la prosperidad ele todo país 
depende pri.11cipalmente del progreso de sus indus­
trias. Una mirada retrospectiva á la historia de Mé­
xico durante el último tercio ele centuria, ilustra es­
te asunto del modo más claro, inequivoco y admira­
ble. El :ll(>xico de ayer y el ele hoy no parecen ser los 
mismos países. El Yerdadero motivo de todo el pro­
greso hecho durante este período, se encuentra en el 
admirable desarrollo industrial y comercial del país. 
l•Jl último debe ineluirse en el primero, pues toda la 
importancia que ha adquirido durante los últimos 
rein te a iios, rlepende exclusiYamen te ele éste. 

El afio ele 1876, cuando asumió el General Díaz 
pro\'isionalmente la presidencia ele la República, el 
país se encontraba apartado ele toda participación 
rn los asuntos del resto del mundo. á causa ele su in­
competencia manifiesta para arreglar los suyos pro­
pio~. Había sido ele tal modo desgarrado por las 
guerras ciYiles üurante tanto tiempo, que era inca­
paz de defenderse contra las exacciones ele otros paí­
~es, que se amparaban con la excusa lle! desgobier­
no ele la República, para ejercer presión por medio 
ele la diplomacia. 

Tan bajo había caído México en el niYel ele las na­
ciones. que pocas ele ellas, excepto los Estados Uni­
dos y las graneles naciones ele Europa, se interesa­
ban por mantener en su territorio agentes consulares 
ó diplomáticos. En otras palabras, estaba poco más 
ó menos que aislado en su posición entre las naciones. 

Los l~stados de la República y aún los mismo~ 
pueblos y ciudades, se habían puesto barreras unos 
c·ontra otros en forma ele impuestos locales, que ten­
dían á obstruir el comercio y á impedir el desarrollo 
natural ele las actividades de las varias comunída-
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des que componían la nación. Iguales barreras anti­
económicas había colocado la República entre sí mis­
ma y las naciones extranjeras, especialmentr con 
los Bstados "Unidos, su vecino de mayor influencia. 
Todo esto tenía por resultado retardar y obstruir el 
desarrollo de las industrias del país, siendo ele éstas 
de quienes dependía el progreso del mismo. Es, por 
eonsiguiente, de inte1·{>s especial seguir el desarrollo 
que ]I6xico ha logrado durante el último tercio rle 
eenturia ~- los eNfuerzos que ha hecho para libertar­
se de las antiguas trabas coloniales, que había ante­
riormente insistido en conservar, á pesar de que se 
enorgullecía con llamarse Repúblir-a y se jactaba 
de sus principios{• instituciones democráticas, lama­
yor parte de las cuales, existían solamente escritas 
en el papel y en la imaginación del partirlo liberal. 
Este se oponía, en tiempo de Juárez, á conettar l\Ié­
xico por medio de líneas f{>rreas con los Estados l!ni­
dos, por temor de la intervención de su poderoso ve­
cino del Xorte en los asuntos del país; pues efectuan­
do tal conexión, la capital de l\Iéxico no quedaba sino 
á dos ó ti-es días de la frontera del X o rte. 

No pudo tampoco ver el partido liberal cómo sr 
podían arbitrar rentas para el sostenimiento de la 
administración de las ciudades, pueblos y Estados, 
si se suprimían las gabelas que entre ellos existían. 
Tambiiln muchos del partido se oponían ú permitir 
á los extranjeros á venir á la República en calidad 
de inmigrantes, temiendo que el país fuera invadido 
por americanos del norte, quienes, con el transcurso 
del tiempo, podían lle¡rnr en tanto número y Rer tan 
poderosos, hasta lograr á pronuuciarse en favor <le 
la anexión de México á los Estados ruidos, eorno 
había sucedido algunos años antes en el caso de Te­
xas. 

Pero todas estas ideas y toda esta política han 
cambiado completamente durante la presidencia del 
General Díaz, quien desde los primeros años de su 
administración, se ha manifestado decididamente á 
favor del desarrollo de las industria;; del país en 
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todas direcciones y por todos los medios posibles. 
Siempre, en toda ocasión, ha alentado á los que han 
manifestado deseo honrado de fomentar las indus­
tria~ y de adelantar los intereses del país. ~!iliones 
de peso, han sido gastados por el Gobierno mexica­
no en subvenciones para el establecimiento de indus­
trias nuevas dentro de las fronteras de la Repúbli­
ca; y á eentenares de empresas nuevas se les ha con­
cedido exención de impuestos por cierto período de 
tiempo. Como resultado de todo esto, las industrias 
de }léxico han comenzado á asumir una importancia 
tal, que garantiza la eRperanza de que ~erán, en uu 
futuro próximo, tan actiYas como lo requieren la vas­
ta rxtensiúu del país y el número de su poblaeión. 

Para comprender la situa('ión attual de las indus­
frin~ de }Iéxieo, es absolntameute indispensable sa­
ber á (·uán bajo nivt>l habían llegado todas las aeti­
Yidades industl'iales de la Repúblic-a cuando asumió 
la presidencia el General Diaz en 1S76; pues el cami­
no rec·orrido solamente pue<le apreciarse sabiendo 
cuál fu¿, el punto de partida y cuáles han sido las di­
ficu Hades que han tenido que vencerse en un espado 
de tiempo dado; y si se conoce bien el punto de par­
ticla, y sr toma debidamente en consideración, fl l 
ig11al que lfls dificultades que se han tenido que ven­
cer, el juicio imparcial no puede ser otro, sino el de 
que Méxic-o ha adelantado muchísimo en la senda 
del desarrollo de la industria nacional. 

Los pocos h:mcos que posefa )léxico en 1876 es­
taban prácticamente medio quebrados; y mantenían 
tal temor de las constantes revoluciones que pertur­
baban el país y de la condición de semi-anarquía 
prevaleciente, que era casi imposible obtener dinero 
de ninguno de ello,- para ning11na empresa indus­
trial. y mucho menos para una de naturaleza romer­
rial. Este estado de cosas continuó por algunos años 
después que el General Díaz subió al poder·; pues el 
sentimiento de desconfianza es muy difícil borrar 
en un pueblo ó en una narión. EfectiYamente, hay 
aún miles de individuos en México hoy, que no pien-
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san en confiar su dinero á un banco, aunque tengan 
muchos cientos de pesos en efectiYo que guardar. 

El año de 1897 habían 1 O bancos autorizados en 
~léxico, con un capital de poco más de 146 millones 
de pesos; y el afio pasado había en la República 34 
bancos autorizados, con un capital de más de 73G 
millones. Tenemos, pues, que el aumentú en bancos 
autorizados durante ese tiempo, fué de 240 por cien­
to, y el aumento del capital de dichos bancos de 417 
por ciento. 

El comercio del país nos cuenta la mitillla histo­
ria. El año de 187G las exportaciones de :México lle­
garon, en nÚllieros redondos. á 37 millones, mien­
tras que las importaciones fueron ele 27 millones 
de pesos. En 1909 las exportaciones habían aumen­
tado á 231 millones, ó sea un aumento de 753 por cien­
to,? las importaciones á 1:¡fi millones, ó sea un au­
mento de 1!7 por eiento. Los presupuestos del Gobier­
no para los gastos ele su administración, para sub­
venciones y para otros usos, muestran igual aumen­
to. El presupuesto ele 1876 fué <le 25 millones de pe­
sos solamente. en números redondos, rnitiüras que 
en 1809 lleg·ó :í !l8 millones, ósea un aumento de 292 
por dento. Estos son aumentos enormes, posibles so­
lamente en un país sin explotar como ::\léxico, y que 
había sido retrasado en la carrera del progreso mo­
derno por condiciones interiores especiales, debidas 
á métodos anticuados de gobierno y á las luchas ci­
,iles que habían tenido lugar dentro de sus fronte­
ras durante más ele medio siglo, antes de que logra­
ra estahlererse la paz. que es la que ha proporcionado 
oportunidad para el desarrollo nacional. 

Pero hay otro punto de ,ista en este asunto que 
muestra también el gran desarrollo del país por la 
senda de la prosperidad naeional. Es Pl aprecio que 
en el exterior se tiene hoy por )[éxico, .v sobre todo, 
el crédito r¡ue ha adquirido en Pl mundo ele los capi­
talistas. Cuando el General Díaz tomó las rien,las 
del poder en 1876, tuvo que pagar el doce por ciento 
anual por el poco dinero que obtuvo para cubrir ne-
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cesidades imperiosas del Gobierno. Pero ni aún á es­
te alto interés, estaban dispuestos los ba11cos de Eu­
ropa á prestar cantidades grandes de dinero á la 
entontes inestable República. 

Desde aquellos penosos tiempos para hoy, la ma­
yor parte de la deuda pública de )léxico ha sido con­
solidada bajo la base de cuatro por ciento al año. 
Esto significa un doscientos por ciento de aumento 
en la confianza pública hacia :México de los mercados 
monetarios del mundo. Ahora, cualquier empréstito 
que el país desee obtener, es cubierto inmediatamen­
te á un interés muy bajo. En otras palabras, el país 
que hace un tercio de siglo, era la desesperación del 
mundo financiero, goza hoy de la mayor confianza y 
créilito en todos los mercados monetarios de los Es­
tados Unidos y de Europa. )léxico ha fü:jado su pa­
sado muerto ~- enterrado, y no se preocu12a ya ni de 
hacerle las exequias. 

Todo el mundo civilizado ha despertado ya al 
hecho rle que )léxico se ha conquistado un puesto en­
tre las naciones progresistas y que rápidamente des­
arrollan sus industrias, y todos los países están hoy 
ansiosos de estreehar sus relaciones con él. El resul­
tado de esto es, que la Repúbliea ha logrado hacer 
tratados comerciales ventajosos ron las naciones co­
merciales más adelantadas del mundo. ()lle ahora se 
apresuran á em·iar á la antigua tierra de los Moc­
tezumas, sus mejores diplomáticos y agentes consu­
lares. Estos representantes son para hacer negocios; 
y el negocio es atender los intereses de los diferen­
tes países, siendo de éstos, por cierto, no el de menor 
importancia, el de asegurarse cada cual la parte ma­
yor posible del comercio del paí8. 

Esto está en gran contraste eon las rondiciones 
que prernlecían en la República el año ele 18í6, cuan­
do el diplomático más importante que entonces re­
sidía en México, ocupaba sus energías en crearse 
un nombre sacando avante negociaciones de natura­
leza más ó menos obscura, en perjuicio de los verda­
deros intereses de su propio país, que dejaba entera-
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mente abandonados. Ahora las naciones ¡,rogresis­
tas de Europa, comprenden que deben enviar sus 
mejores representantes á México; pues la creciente 
importancia del país así lo requiere. 

El aumento de la red ferroviaria ele la Repúbli­
ca durante la administración del General Díaz, au­
mento principalmente debido al decidido apoyo y al 
estímulo ciados por el Gobierno á los promotores y 
contratistas de ferrocarriles, muestra, quizá mejor 
que cualquier otro ramo ele su progreso, el aclmirable 
desarrollo que ha tenido lugar en l\Iéxicu um·ante el 
último tercio de centuria. El año ele 1876 no habían 
en la República más que dos líneas de fenocarriles, 
comprendiendo por todo 578 kilómetros. Al finalizar 
el último año fiscal, habían en lléxko 78 líneas y ra­
males de fm-rocarril, con una extensió11 total de 
24,160 kilómetros, esto es, un aumento eu el número 
de líneas de 3,800 por ciento, y en extensión de 3,087 
por ciento. Estos son números que sorprenden, y cons­
tituyen la mejor refutación á aquellos escritores que 
vienen apresuradamente á México, permanecen unos 
pocos días ó meses aqtú, regresan á su país "!<" pu­
blican ligeramente sus impresiones acerca de la Re­
pública. 

El cuadro presentado por el impresionista, po­
(h•á ser muy interesante, como ha dicho un escritor 
francés; pero las relaciones del impresionista no me­
reten mucho crédito, por la misma razón de que es 
impresionista; lo cual implica que es el polo opuesto 
del investigador, que se dedica á estucliar con calma 
y paciencia las causas, las concliciones y los resul­
tados de toclo lo que vé. Desgraciadamente, los im­
presioniRtaR andan desatados en }léxico, y son tan 
numerosos y tan persistentes, y se han puesto tan­
to en evidencia, que con frecuencia han ahogado la 
voz de protesta del escritor sensato, que ha estudia­
do al país á fondo, y comprende tocio el progreso que 
ha hecho, á pesar ele innumerables y desalentadoras 
dificultades. 
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Salón <le Monolitos. 
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Coatlique, Mnrire <lel dios de la Guerra. 

Capilla Antigua, Teotihuacán. 

El Indio Triste. 
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